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referencia del supramundo, el centro de la figura como el mundo indígena en el 
que viven y la parte baja, definida desde la base del panel colgante hasta la super-
ficie en la que se asienta como el inframundo; todos estos planos unidos por un 
eje central conceptual que divide en dos partes simétricas el objeto.29

Caracterización de la Fase El Bosque (300 a.C.-300 d.C.)  
y su relación con los metates de panel colgante

Ahora bien, la transición de la Fase La Montaña a la Fase El Bosque marcó cam-
bios significativos en las dinámicas socioeconómicas de las comunidades preco-
lombinas, especialmente en relación con la producción de alimentos.

La evidencia arqueológica indica una diversificación en la producción de ali-
mentos, por medio de la agricultura intensiva que abarcaba cultivos como maíz 
(Zea mays), jobo (Spondias mombin), jocote (Spondias purpurea), frijol (Phaseo-
lus vulgaris), frutos de palma (Elaeis oleífera), pejibaye (Bactris gasipaes) y tubér-
culos como la yuca (Manihot esculenta).30

Este cambio tuvo repercusiones sociales que dieron lugar a la formación de 
las primeras aldeas y marcaron el inicio de sociedades sedentarias. Dicha trans-
formación en la estructura social propició que cambiara la unidad familiar como 
entidad política dominante y se estableciera la formación de sociedades triba-
les que abarcaban mayores extensiones territoriales, unidas por relaciones de pa-
rentesco.31

Como consecuencia de ambos fenómenos descritos, durante la Fase El Bos-
que se dio una expansión territorial significativa para satisfacer las nuevas nece-
sidades derivadas de los cambios en el modo de vida, tales como mayores áreas 
de cultivo que sustentaran a una población creciente en términos demográficos. 

29.  Henry Vargas, Diseño precolombino en Costa Rica (San José: Universidad de Costa Rica, 
2015), 136.

30.  Snarskis, “Central America: The lower Caribbean”; Maritza Gutiérrez, “Interpretacio-
nes preliminares de los rasgos ‘tumbas de botella’ del sitio cenada”, en Journal of the Steward 
Anthopological Society: Frederick Lange y L. Norr, eds., Prehistoric Settlement Patterns in Costa 
Rica (The British Museum, 1986), 255-268 y Oscar Fonseca, Historia antigua de Costa Rica. 
Surgimiento y caracterización de la primera civilización costarricense (San José: Universidad de 
Costa Rica, 2001).

31.  Fonseca, Historia antigua de Costa Rica, 118.
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Ello involucró el clareo de espacios que antes estaban bajo cobertura forestal y la 
habilitación de otros cercanos a cuencas hidrográficas.32

Para la zona del Caribe Central y Turrialba el aumento poblacional resultan-
te condujo a la construcción de numerosos y dispersos asentamientos agrícolas 
que evidenciaban una falta de marcadas diferencias jerárquicas entre unos sitios 
y otros. Aunque la arquitectura de estos asentamientos era modesta, permite in-
ferir que durante ese lapso vivió una gran cantidad de personas en los alrededo-
res de las planicies aluviales y valles fértiles.33

Como se indicó antes, no se encuentran distinciones significativas en térmi-
nos de jerarquías entre los asentamientos; sin embargo, para los alrededores de 
Guayabo de Turrialba se ha observado una mayor nucleación en el territorio, 
mientras otros asentamientos tuvieron menor ocupación humana.34

No obstante, los ajuares funerarios evidencian que había una diferenciación 
social al interior de cada sitio, por lo que se ha propuesto el establecimiento de 
una élite incipiente dentro de cada comunidad. Los objetos depositados a mane-
ra de ofrendas al interior de las tumbas evidencian una especialización en la pro-
ducción artefactual de materiales de cerámica, piedra y lapidaria en jade. Dichos 
bienes de lujo estaban cargados por un complejo simbolismo que permite infe-
rir aspectos vinculados con la cosmovisión de los grupos humanos, lo cual alu-
de, a su vez, a la importancia de un nuevo orden social.35

Entre los artefactos encontrados son notorios los collares y colgantes de jade, 
ocarinas y pitos de cerámica, así como vasijas con cabezas efigies, jarrones trí-
podes con decoraciones de fauna y remates de bastón. Estos últimos son tam-
bién conocidos como mazas ceremoniales y se encuentran presentes desde la 

32.  Vázquez, “Turrialba, una encrucijada: Arqueología regional y rutas de comunicación” y 
Gerardo Alarcón, “Desarrollo de la jerarquización social precolombina en Guayabo de Turrial-
ba, vertiente del Caribe Central de Costa Rica” (tesis doctoral, Ciudad de México: Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2019).

33.  Snarskis, “The Archaeology of the Central Atlantic Watershed of Costa Rica”; Vázquez, 
“Turrialba, una encrucijada: Arqueología regional y rutas de comunicación” y Alarcón, “Desa-
rrollo de la jerarquización social precolombina en Guayabo de Turrialba”.

34.  Gerardo Alarcón, “Contextualización de la jerarquización social precolombina en Gua-
yabo de Turrialba, Costa Rica”, Vínculos 41, núm. 1-2 (2018): 61-98.

35.  Michael Snarskis, La cerámica precolombina en Costa Rica (San José: Instituto Nacional de 
Seguros, 1983); Snarskis, “Central America: The Lower Caribbean” y Fonseca, Historia antigua 
de Costa Rica.
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subregión sur de la Gran Nicoya, tienden a entenderse como signos de prestigio 
u objetos de diferenciación de rango o símbolos de estatus en ambas regiones.36

Valga decir que otros bienes considerados de prestigio resultan ser los pane-
les colgantes. Pero recordemos que éstos no se han encontrado en sitios funera-
rios, salvo un fragmento obtenido en el relleno de una tumba, y que, donde sí 
fueron reportados, las descripciones de las excavaciones no dan suficientes deta-
lles para comprender sus contextos.

Ahora bien, al interior de tumbas de esta Fase se han encontrado pequeñas 
piedras con acabados lustrosos.37 Sus formas permiten sugerir una relación con 
las sĩõ, piedras oraculares y curativas utilizadas todavía hoy por personajes que 
ostentan cargos de médicos tradicionales dentro de las sociedades indígenas ta-
lamanqueñas (bribris y cabécares), conocidos como awápa o jawápa.38

En términos tradicionales las sĩõ son transportadas por el médico tradicional 
talamanqueño en una pequeña bolsa hecha de fibras vegetales que cuelga de sus 
hombros a la altura del torso. Aunque las condiciones del trópico no permiten 
que objetos orgánicos se conserven con el paso del tiempo, en esas excavaciones 
se reportó que la ubicación de estos artefactos al interior de tumbas coincide con 
la parte media del personaje inhumado.39

Ésta es una primera referencia desde la arqueología que nos acerca a sugerir 
la continuidad de ciertos aspectos vinculados con la cosmovisión talamanqueña 
(compartida por los grupos bribris y cabécares) contemporánea con la presente 
durante la Fase El Bosque.

Otro elemento de apoyo es el presentado en la interpretación de las prácticas 
rituales y funerarias en la subregión del Intermontano Central durante la Fase 
Curridabat (300-900 d.C.), en la que se ha documentado la práctica recurrente 
de la quiebra intencional de vasijas trípodes con representaciones de saurios so-
bre los lechos funerarios.

36.  Frederick Lange, “Shells, Spoons, Maces, and Stools: A Look at Social Organization in 
pre-Columbian Costa Rica” (Ponencia presentada en la 78 Reunión Anual de la Asociación 
de Antropología Americana, Cincinnati, 1979) e Ivonne De la Cruz, “Mace Heads as Stylistic 
Signaling Devices”, en Frederick Lange, ed., Costa Rican Art and Archaeology. Essays in Honor of 
Frederick R. Mayer (Boulder: University of Colorado, 1988), 111-130.

37.  Vázquez, “Turrialba, Una encrucijada: Arqueología regional y rutas de comunicación”.
38.  Carla Jara y Ali García, Cargos tradicionales del pueblo Bribri: Sĩõ’tãmĩ-Óköm–Awá (San 

José: Instituto Costarricense de Electricidad, 2008).
39.  Vázquez, “Turrialba, una encrucijada: Arqueología regional y rutas de comunicación”, 216.
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Un ejercicio interpretativo ha permitido inferir el valor simbólico de la prác-
tica, argumentando que tanto ésta como diversos entierros ocurridos todavía 
hasta el siglo xix, reflejaban una forma compartida de conceptualizar la muerte. 
El trabajo reconoce que, a pesar de que ciertos aspectos del rito funerario cam-
biaron debido a condiciones históricas específicas, los elementos simbólicos per-
manecieron inalterados.40

Se ha propuesto que hay una metáfora simbólica presente en el entierro del 
difunto durante la Fase Curridabat y la forma de comprender la vida y la muer-
te que tiene el personaje mítico de SuLá y sus actividades dentro del panteón ta-
lamanqueño.

En este sentido, el acto de destrucción intencional de las vasijas sobre las se-
pulturas forma parte de la materialización ritual del relato mítico; el cual sigue 
presente tiempo después, aunque con modificaciones del tratamiento mortuo-
rio, que ahora implica la exposición del cadáver para la descomposición de la car-
ne y el posterior entierro del cuerpo “quebrado” del difunto.41

Por otro lado, se ha indicado la posibilidad de datar la presencia de grupos 
chibchas —que vivieron en el territorio costarricense durante la Fase El Bos-
que— desde, por lo menos, hace 6 000 años, con base en estudios glotocronoló-
gicos desde el área de la lingüística42 y marcadores genéticos.43 En tiempos recien-
tes estos datos se revisaron y revalidaron por medio del estudio de variaciones 
genéticas en el adn mitocondrial y en el cromosoma Y.44

Todos los trabajos realizados desde la década de los años noventa a la fecha 
han evidenciado que a lo largo de este tiempo ha habido muy poca variabilidad 
dentro de los grupos chibchas, como los bribris, cabécares, borucas, térrabas, 
malekus y otros de origen panameño, siendo los dos primeros aquellos que se 
han identificado como talamanqueños.

Estos análisis evidencian que la estructura genética de los bribris y los cabé-
cares de Talamanca es muy similar, a pesar del lapso de separación que se estima 
ocurrió antes de 600 d.C. A partir de ese momento en adelante es que se pueden 

40.	 Peytrequín, Quebrarnos nos une. Prácticas funerarias precolombinas en Costa Rica.
41.	 Peytrequín, Quebrarnos nos une. Prácticas funerarias precolombinas en Costa Rica, 172.
42.	 Constenla, Las lenguas del Área Intermedia, 45.
43.	 Barrantes, Smousse, Mohrenweiser, Gershowitz, Azofeifa, Arias y Neel, “Microevolution 

in Lower Central America: Genetic Characterization of the Chibcha-speaking”.
44.	 Ruiz-Narváez, Santos, Azofeifa, Barrantes y Peña, “Genetic Variation of the Y Chromo-

some in the Chibchan”.
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rastrear diferencias en las frecuencias genéticas entre bribris y cabécares de Ta-
lamanca.45

No obstante, de acuerdo con el criterio experto es necesario apuntar que, de-
bido a que las divergencias genéticas, son procesos graduales que con el paso del 
tiempo terminan por convertirse en mutaciones de las poblaciones iniciales, para 
que la variación sea detectable en términos genéticos debieron haber ocurrido 
antes y prolongarse en el tiempo.46

A pesar de que la variación producto de la divergencia genética es mínima 
entre los grupos bribris y cabécares, pudo haber sido provocada por la estructura 
del sistema de parentesco, además de mantenerse sin cambios, debido al reduci-
do grupo poblacional de la sociedad talamanqueña.47

Lo anterior indica que en algún momento previo a 600 d.C. se comenzó a 
dar un lento proceso de divergencia genética entre los grupos indígenas talaman-
queños, por lo que durante la Fase El Bosque (300 a.C.-300 d.C.) estas poblacio-
nes tuvieron tanto vínculos genéticos, como lingüísticos. Con el paso del tiempo 
las variaciones entre ambos han sido relativamente bajas, lo cual permite propo-
ner que algunos aspectos de lo que hoy entendemos como talamanqueños estu-
vieron presentes, por lo menos, desde finales del Periodo IV.

Descripción y análisis del diseño del metate de panel colgante

En esta sección se describe el panel y se propone una interpretación de sus aspec-
tos formales. Los elementos descritos en páginas anteriores sobre los paneles col-
gantes son tipificaciones que también se presentan en el metate objeto de nues-
tro estudio. Por las dimensiones que ostenta (61.5 cm de alto, 87 cm de largo y 
71 cm de ancho), este metate —hecho de un solo bloque de roca de andesita—  
no sólo fue diseñado desde el momento en que se seleccionó la materia prima, sino  
que algunos problemas de tipo estructural que presentaba y podían impactar en 
la escultura se solucionaron con su diseño.

45.  Barrantes, Smousse, Mohrenweiser, Gershowitz, Azofeifa, Arias y Neel, “Microevolution 
in Lower Central America: Genetic Characterization of the Chibcha-speaking”, 79 y Jorge 
Azofeifa y Ramiro Barrantes, “Genetic Variation in the Bribri and Cabecar Amerindians from 
Talamanca, Costa Rica”, Revista de Biología Tropical 39, núm. 2 (1991): 249-253.

46.  Jorge Azofeifa, comunicación personal, 17 de enero de 2024.
47.  Barrantes, “Diversidad genética y mezcla racial en los amerindios de Costa Rica y Panamá”.

 127 Anales.indb   99 127 Anales.indb   99 12/10/25   13:2912/10/25   13:29

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2025.127.2918



100	 fernando camacho mora

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVII, NÚM. 127, 2025

En algunas partes del panel se observa que la forma es poco simétrica, inclu-
so el plato pareciera estar desnivelado; destaca que uno de sus soportes no sea 
cilíndrico como el resto, sino que tenga forma trapezoidal (fig. 3). Esto sugie-
re que el bloque de piedra utilizado como materia prima del metate era en apa-
riencia amorfo, con una inclinación marcada en uno de sus lados. A pesar de  
ello, el objeto se dispone sobre la superficie de manera firme y estable; de forma  
que, a manera de interpretación funcional, se sugiere que el soporte trapezoidal 
tiene esa forma como una solución estructural para darle mejor capacidad de 
asentarse sobre el suelo.

Como en otros metates de este tipo, el plato tiene un acabado pulido y no 
presenta desgastes ni señas de haber sido sometido a la abrasión, producto del 
procesamiento de sustancias comestibles. Tiene forma trapezoidal y dos de sus 
lados están ligeramente redondeados (fig. 4). Lo bordea un total de 36 represen-
taciones de cabezas talladas, que siguen una estructura de repetición regular.48

Es decir, este diseño está compuesto por una serie de módulos ordenados por 
líneas estructurales conceptuales (no visibles) en una retícula que evidencia un leve 
cambio en la medida de su ancho. Esto es apreciable en las divisiones entre cada 

48.  Wucius Wong, Fundamentos del diseño (Barcelona: Editorial Gustavo Gili, 2005), 59.

3. Faceta izquierda del panel colgante. Foto: Fernando Camacho Mora.
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cabeza, entendidas como módulos, las cuales tienen una gradación tanto de la fi-
gura, como del tamaño (fig. 5). Más adelante ahondaremos en este detalle. Por el 
momento basta con indicar que, desde una lectura formal, este indicador apun-
ta a la adaptación del diseño a la totalidad del bloque de piedra del que provino.

Por otro lado, cada soporte exhibe, como escenas, tres figuras dispuestas de 
manera meticulosa y en cada uno se representa una misma temática. En sus ex-
tremos superior e inferior se han dispuesto dos aves que cargan o transportan a 
un personaje representado en posición de cautivo, con las manos cruzadas por 
la espalda. El ave posicionada en la parte superior sostiene la cabeza del persona-
je, mientras que el individuo se asienta sobre el pecho del ave situada en la parte 
inferior (fig. 6). Este componente basal es una solución de diseño efectiva para 
darle asiento a la figura antropomorfa; la cual, por razones prácticas, durante el 
tallado de la roca quedó distante del soporte.

Al partir de la idea de que este personaje es un difunto, se ha propuesto que es-
tas figuras zoomorfas estarían cargándolo y transportándolo al inframundo, cum-
pliendo la función de psicopompo, es decir, conductor de las almas a otro plano.49

49.  Carlos Aguilar, Religión y magia entre los indios de Costa Rica de origen sureño (San José: 
Universidad de Costa Rica, 1986) y Luis Ferrero, Costa Rica precolombina (San José: Editorial 
Costa Rica, 2000), 329.

4. Vista cenital del plato del metate. Foto: Fernando Ca-
macho Mora.

 127 Anales.indb   101 127 Anales.indb   101 12/10/25   13:2912/10/25   13:29

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2025.127.2918



102	 fernando camacho mora

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVII, NÚM. 127, 2025

Ahora bien, sólo uno de los tres personajes, ya sean cautivos o inertes, presen-
ta una textura a manera de cuadriculado sobre el pecho. Este motivo es recurren-
te en la estatuaria de la región y se ha propuesto que es una especie de cinturón 
protector de algún tipo de corteza o tejido. La representación de estos diseños es 
más tardía que la del objeto; sin embargo, resulta importante destacarlo, debi-
do a que el mismo patrón cuadriculado se ha visto en otros metates de panel col-
gante hechos también en Turrialba.

La forma en que se representan los brazos del personaje que pareciera ser un 
cautivo, evidencia una clara desproporción en relación con el resto de la figura. 
Un estudio visual detallado ha permitido apreciar que hay cambios en el tono 
de los brazos en relación con el resto de la roca. Esto hace suponer que la pieza 
estuvo quebrada y probablemente los segmentos mencionados son producto de 
un trabajo de restauración. Las fichas técnicas de restauro del objeto indican que 
en algún momento después de ser excavado se le hizo una reintegración formal 
con reposición de faltantes (con algún otro material, quizá cemento).50

Las restauraciones recientes han realizado reintegraciones cromáticas en las 
que resulta notorio el principio de restauración según el cual la intervención 
debe ser invisible desde la distancia que se observe, pero fácilmente reconocible 
sin instrumentos especiales cuando se acerca el objeto.51

50.  Kimberly González y Bryan Soto, Ficha técnica de restauración objeto 20786. Informe de tra-
bajo (San José: Departamento de Protección del Patrimonio Cultural-Museo Nacional de Costa  
Rica, 2023).

51.  Cesare Brandi, Teoría de la restauración (Madrid: Alianza, 1996), 26.

5. Detalle de una sección del borde del metate de panel colgante con cabezas modulares en 
repetición. Foto: Fernando Camacho Mora.

0	 5	 10 cm
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Para finalizar, el otro sector con imaginería es el panel colgante como tal. Pre-
senta tres figuras antropomorfas, cada uno de los personajes de los lados sostie-
ne un objeto largo que es llevado a su boca, mientras la figura central tiene órga-
nos genitales masculinos y ostenta un tocado con lo que pareciera ser una cola 
ubicada en su espalda. Otros investigadores han interpretado este motivo como 
un tocado de saurio.52

Sin embargo, se debe apuntar que la boca de ese ser tiene una pronunciada 
inflexión hacia arriba y en medio de ésta hay una oquedad entre lo que parecie-
ran ser colmillos. Estos elementos permiten proponer que se trata de otro tipo 

52.  Graham, “Art Tools and the Language of Power in the Early art of the Atlantic”.

6. Detalle del soporte del metate de panel 
colgante. Ilustración: Patricia Gutiérrez Garro.

 127 Anales.indb   103 127 Anales.indb   103 12/10/25   13:2912/10/25   13:29

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2025.127.2918



104	 fernando camacho mora

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVII, NÚM. 127, 2025

de animal, quizás uno terrestre. Por lo demás, presenta sutiles incisiones a am-
bos lados de la boca, a manera de representar dientes.

El personaje central lleva las manos al pecho, a diferencia de la posición recu-
rrente en este tipo de escultórica que los representa con los brazos elevados, ge-
nerando una forma de U sobre su cabeza.53 Si bien esta figura no presenta esta 
característica, que pareciera ser una norma cultural, dicha forma en U sí aparece 
dispuesta sobre el tocado del personaje (fig. 7).

El análisis visual generado por medio de la caracterización descrita permi-
tió identificar que, para la manufactura de este metate, se empleó lo que llama-
ríamos un sistema de retícula basado en una medida que varía según la cara del 
metate que se mire.

Es decir, en su diseño hay un sentido de orden razonado del proceso creati-
vo y técnico, con el que se decidió la disposición de los elementos visuales, for-
males y conceptuales que se tallaron; la medida de la cabeza de mayor tamaño y 

53.  Hoopes, “Sorcery and the Taking of Trophy Heads in Ancient Costa Rica”, 458.

7. Vista frontal del panel colgante. 
Ilustración: Patricia Gutiérrez Garro.
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mejor acabado, dispuesta en el borde del plato del metate, es el elemento que se 
repite ocho veces a la parte superior de las caras del objeto; en cada cara del arte-
facto caben 136 cabezas (fig. 8).

La proporción identificada se repite en cada faceta del metate, ejemplificada 
en la cara frontal (fig. 8a) y en la izquierda (fig. 8b), aunque con medidas varia-
bles que se ajustaron según las dimensiones de la roca utilizada.

El empleo de la retícula se revela como una herramienta esencial para es-
tablecer tanto la base estructural como la composición. Este elemento no sólo 
guió al escultor en la creación del metate, sino que también brindó flexibilidad 
y adaptabilidad al diseño, permitiendo ajustes acordes a las características espe-
cíficas de la roca.

Dado que la proporción se refiere a la relación entre dos medidas54 —en este 
caso la de una cabeza y la medida total del artefacto—, se identifica que éste se 
divide en 136 partes iguales, cada una de las cuales tiene la medida de una cabeza 
de la cara del objeto, por tanto, en términos de proporciones la relación entre la 
medida de una cabeza y la medida total del artefacto es de 1:136.

Mientras que la altura de cada cara del metate es la repetición de la altura de 
la cabeza multiplicada ocho veces la proporción, se puede expresar como 1:8; es 
decir, la medida de una cabeza es una octava parte del alto total del objeto y esta 
relación se repite ocho veces para abarcar la altura completa del metate.

Ahora bien, como se pudo observar en la figura 8, dado que el alto de la ca-
beza de cada cara del metate se repite ocho veces en su alto total y la relación ori-
ginal de éste es 1:136, la proporción ajustada puede ser expresada en términos de 
8:136; lo cual indica que la medida de la cabeza se representa por ocho unidades, 
que se repiten 136 veces para abarcar todo el objeto.

Resulta relevante el hecho de que se utilice la cabeza como medida míni-
ma para la proporción de estos materiales. Investigaciones pasadas han encon-
trado esta misma unidad de medida en el diseño precolombino de Costa Rica,  
en específico se ha propuesto que durante la Fase La Cabaña (Fase tardía que 
va en términos cronológicos de 900 a 1550 d.C.), en la Región Arqueológica Cen-
tral, la estatuaria antropomorfa utilizaba una proporción que variaba entre 3.5 y  
5 cabezas.55

Con este trabajo se amplía lo observado en dichas pesquisas, al identificar 
que los personajes centrales del panel difieren en la medida de su altura. No 

54.  Elia Miyasako, El diseño de la forma en México (Trillas, 2009).
55.  Vargas, Diseño precolombino en Costa Rica, 28-31.
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8. Sistema de proporciones identificado por medio de una retícula 8:136. Vista frontal (a), 
vista lateral izquierda (b) (Los cuadros a la izquierda son la cabeza modelo duplicada). Foto y 
diagramación: Fernando Camacho Mora.

b)

a)
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obstante, en términos proporcionales la altura de cada uno de éstos es de cuatro 
cabezas. Por tanto, éste es un elemento en apariencia recurrente dentro del siste-
ma de diseño de la Región Central en diferentes momentos (fig. 9).

Propuesta de interpretación simbólica

Como se indicó antes, considero que hay tres líneas de evidencia que permiten 
vincular la tradición oral talamanqueña con las representaciones visuales —que 
entenderemos como símbolos— presentes en el panel colgante en estudio; éstas 
son las comparaciones de resultados genéticos con lingüísticos e inferencias ar-
queológicas sobre materiales investigados por otros especialistas.

Dada la relativa baja variación genética y lingüística que ha habido a lo largo 
del tiempo entre la población precolombina y contemporánea que ocupó la zona 
de Turrialba, considero viable encontrar algunos aspectos de lo que hoy diríamos 
son grupos talamanqueños desde finales del Periodo IV, así como otros investi-
gadores lo han propuesto desde la arqueología para el mismo lapso y posteriores.

9. Proporción de las tres figuras centrales, para un total de 
cuatro cabezas de altura. Foto y diagramación: Fernando Ca-
macho Mora.

 127 Anales.indb   107 127 Anales.indb   107 12/10/25   13:2912/10/25   13:29

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2025.127.2918



108	 fernando camacho mora

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVII, NÚM. 127, 2025

Reconozco que la relación entre elementos genéticos y lingüísticos no necesa-
riamente implica que existan vínculos culturales, también es claro que la cultura 
es dinámica y cambiante, pero se debe apuntar que hay factores trascendentales 
para los grupos sociales que tienen pocas variaciones a lo largo del tiempo, uno 
de ellos es el sistema de parentesco. Otros investigadores han propuesto la rele-
vancia de los diversos sistemas de matrimonio como uno de los fundamentos de 
las comunidades, pues reflejan la constitución social del grupo dado.56 Este siste-
ma de intercambio de parejas llega a ser tan importante para los talamanqueños 
que no sólo afecta aspectos de la cotidianeidad comunal, sino que incluso llega 
a ordenar el universo mítico.57

Los mitos posibilitan la identificación de hitos culturales esenciales que per-
miten la vinculación de un grupo con una cultura compartida.58 El artefacto, en 
este caso, no sólo cumple una función material, sino, también, sociocomunica-
tiva, que actúa como narrador de condiciones culturales y, como se verá, des-
empeña un papel de tipo didáctico entre la población precolombina de la zona.

Para sustentar esto, considero que un medio para comprender el sentido tras 
los símbolos dispuestos en el metate de panel colgante puede ser el relato mítico. 
Los mitos a los que recurren los grupos talamanqueños son historias que englo-
ban una enseñanza trascendental para ellos mismos. Son la memoria colectiva 
con la que comparten concepciones de mundo, el conocimiento sobre su rea-
lidad, además de orientar y reorientar a los sujetos en las tradiciones culturales  
legitimadas por el grupo social. Aunque algunos detalles de éstos pueden cam-
biar, y de hecho lo hacen (por ser realizados de conformidad con prácticas iden
titarias definidas), la esencia del relato mítico se mantiene y su enseñanza es 
siempre la misma.59

Una de las historias talamanqueñas que busca transmitir pautas de la reali-
dad y reorientar a estos pueblos a un comportamiento definido como norma es 
el relato de uLùpú, el águila que come gente. Este mito explica la forma en que 
deben comportarse los talamanqueños (bribris y cabécares) con el entorno y una 

56.  Claude Lévi-Strauss, Las estructuras elementales de parentesco (Barcelona, Buenos Aires y 
Ciudad de México: Paidós Básica, 1998), 555.

57.  María Eugenia Bozzoli, El nacimiento y la muerte entre los bribris (San José: Universidad 
de Costa Rica, 1979).

58.  Daniel Rojas, Dilema e identidad del pueblo bribri (San José: Universidad de Costa Rica, 
2009).

59.  Rojas, Dilema e identidad del pueblo bribri, 77-78 y Claude Lévi-Strauss, Mito y significa-
do (Madrid: Alianza, 2019).
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de las consecuencias que pueden tener como comunidad si flexibilizan su siste-
ma de parentesco o comienzan a poblar lugares dentro de la montaña que no es-
tán permitidos. Alí García lo narró, pero se pueden encontrar hasta cuatro va-
riantes en la literatura:

En algún momento nosotros habíamos empezado a olvidar que debemos respetar 
nuestro entorno, e incluso a la familia; como que no éramos muy rigurosos en la re-
lación de pareja. Entonces resulta que había gente que empezaba a amontonarse y 
tener hijos con clanes que no eran de su pareja. Eso es incesto para nosotros y eso se 
castiga. Entonces, alguien dijo “Hay que controlar eso, eso está mal”. Esto es casti-
gado por uLùpú que eran los que castigaban comiendo gente.

ULùpú era un águila gigantesca, que cuando venía se llevaba una persona, a dos 
personas a la vez, ésa era la forma de decir “Usted está comportándose mal”. Los 
useköLpa, en algún momento se dieron cuenta que, si no se paraba esto, el águi-
la iba a exterminar a toda la gente. Entonces, dijeron: “Mira, un momentito, un 
momentito, aquí nos van a extinguir. ¿Qué hacemos?”. Decidieron destinar a una 
persona, escogida, e hicieron una canasta grande, luego otra canasta un poco más 
pequeña, después otra más pequeña y luego una más donde apenas entrara la perso-
na escogida. Hicieron cuatro forros.

Los useköLpa agarraron a la persona y la pusieron en la canasta esperando que 
el águila se lo llevara. Esta persona antes fue instruida, era una persona con co-
nocimiento, con instrucciones que tiene que hacer. Le explicaron que cuando el 
águila llegara no iba a lograr sacarlo. Él después iba a tener que salir solo y ma-
tar al águila.

Bueno ya, está escogido y le hicieron ceremonia de purificación para que fuera 
intocable para el águila. Lo agarraron, lo metieron a la canasta y lo pusieron a espe-
rar. En la noche llegó el águila agarró la canasta con sus uñas y se lo llevó. Él iba vien-
do todo lo que pasaba; a dónde va el águila, qué hay, cuántas águilas eran, qué es lo 
que hacen, dónde están los huesos de las personas que se ha comido. Toda esa infor-
mación él iba conociendo, porque toda esa información la necesita la comunidad 
para saber qué es lo que pasa allá.

Cuando el águila llega hasta donde vive, él se da cuenta que hay un montón 
de águilas más, también sus pichones y cerca vive una familia, él oye la gente de 
la casa hablar. “Llegó el chompo, llegó el chompo”, decían —como cuando llega 
el ave de patio.

El águila empieza a tratar de arrancar la canasta y cortarla para sacarlo, pero no 
pudo. Entonces, lo deja en una esquina y se fue a sentar en su balsa (uLù).
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Más tarde él trata de escapar y como estaba preparado, llevaba su subök; su peda-
zo de madera de pejibaye, un tronquito de eso llevaba. Y cuando ve que los animales 
estaban dormidos, dice “Los voy a ir a golpear”.

Entonces empieza a garrotearlos, mata a dos… bueno, una quedo más o menos, 
medio muerto, y se convirtió en piedra y quedó guindado. Se llamaba pú’bta que es 
como decir la punta (o cerro) de águila.

En ese momento la gente de la casa empezó a gritar: “¡Oiga, oiga, oiga! Llegó una 
zarigüeya y está atrapando a nuestros pavos, nuestros animalitos” y no sé qué. En-
tonces él se escapa y él es el que cuenta la historia. 60

Considerar el pensamiento mítico como un punto de referencia para la inter-
pretación detallada del metate de panel colgante nos lleva a ver el artefacto y sus 
motivos como símbolos que brindan acceso al relato mítico. La cultura mate-
rial, según Hodder, se desarrolla a partir de esquemas simbólicos relacionados 
con principios generales de significado que se construyen en contextos específi-
cos como parte de estrategias sociales.61 En este contexto, surge la pregunta váli-
da de cómo el relato mítico del águila que come gente se relaciona con el panel 
colgante en estudio.

En el relato mítico inicial, se presentan las razones por las cuales uLùpú des-
ciende de la montaña para cazar, sirviendo como un castigo destinado a redirigir 
a la comunidad hacia las normas culturales establecidas. Estas razones incluyen 
la unión y procreación sin respetar el sistema de parentesco establecido y la falta 
de respeto hacia el entorno. Es notorio que, en el momento histórico de la crea-
ción de los paneles colgantes se estaban produciendo situaciones significativas  
relacionadas con estos dos casos, como el aumento demográfico debido a nue-
vas prácticas agrícolas o la posibilidad del irrespeto al sistema de organización 
clánica o bien que éste no estuviese instaurado como en la actualidad.

El mito podría haber surgido como un medio para controlar a la población 
y recordar la armonía necesaria entre la comunidad y su entorno. El metate, en-
tonces, pudo concebirse como un instrumento didáctico para explicar de forma 
visual el mito y su significado dentro de la sociedad.

60.  Bozzoli, El nacimiento y la muerte entre los bribris y Alice Matamoros, “El águila que 
come gente”, Tradición Oral Indígena Costarricense 2, núm. 1-2 (1984): 24.

61.  Ian Hodder, Symbols in Action. Ethnoarchaeological Studies of Material Culture (Londres: 
Cambridge University Press, 2009), 188.
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Esto es de relevancia debido a que desde la perspectiva talamanqueña, todos 
los objetos en el mundo tienen una razón para existir, y expresiones como yuwè 
ákie o ẽ’ yuwè ákie, que se traducen respectivamente como “se convirtió en pie-
dra” o “lo convirtieron en piedra”, señalan la forma en que se preserva el cono-
cimiento en la roca, resistente y duradero. Al plasmar el mito en un soporte fí-
sico lítico, el metate con sus representaciones, se convierte en un símbolo que 
recuerda el relato del águila que come gente y las consecuencias de transgredir 
las normas culturales.

En términos iconográficos, las imágenes de aves en los soportes podrían re-
presentar no seres conduciendo al difunto a otro plano, sino personas que han 
infringido normas culturales y que son llevadas por las aves a un lugar simbo-
lizado por las cabezas que rodean el plato. Estas cabezas, más allá de interpre-
tarse como “cabezas trofeo”, podrían representar a personas fallecidas que han 
infringido las normas culturales dispuestas.

La similitud en las facciones de las cabezas no implica que sean la misma 
persona o que todos sean iguales, ya que los relatos míticos no buscan certezas 
representacionales, sino potenciar las cualidades metafóricas basadas en la viven-
cia compartida del grupo cultural.62

El último campo de imaginería lo constituye el panel colgante, el cual 
presenta una relación entre las representaciones modeladas y podría ilustrar  
la escena de la segunda parte del mito que inicia cuando el personaje principal es 
escogido e instruido para matar a uLùpú. La instrucción podría tratarse de una 
forma de iniciación, donde el neófito (sujeto que está atravesando la experiencia 
iniciática) se vincula con realidades cósmicas, experimenta una metamorfosis y, 
al adquirir un estatus diferenciado, se prepara para una nueva función en la vi-
da.63 En sociedades tradicionales, los iniciados utilizan elementos visibles como 
tatuajes, marcas ceremoniales o cicatrices para simbolizar su transformación  
o nuevo estatus adquirido.64

Los bribris continúan empleando penachos como muestra de que la perso-
na posee un conocimiento conferido por el animal del cual está hecho el tocado. 

62.  Claude Lévi-Strauss, El pensamiento salvaje (Ciudad de México: Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1997); Lévi-Strauss, Mito y significado y Jaime Moreno, “Conocimiento mítico y cono-
cimiento científico”, Revista Chilena de Humanidades, núm. 11 (1990): 23-34.

63.  Mircea Eliade, Nacimiento y renacimiento. El significado de la iniciación en la cultura hu-
mana (Buenos Aires: Kairós, 2002). 

64.  Mircea Eliade, El mito del eterno retorno. Arquetipos y repetición (Madrid: Alianza Edito-
rial, 2011).
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Este elemento representa un tipo de stë : “arte” que cumple la función de ẽ’ káchö; 
el cual, en términos literales, se traduce como “presentarse”, pero en este contex-
to implica que la persona está bien informada sobre el tema en cuestión y está 
debidamente preparada para llevar a cabo la acción planificada.65 En otras pala-
bras, el penacho o tocado indica su estado de iniciado.

A partir de esta síntesis, nuestra propuesta es que la persona representada en 
la escena central del panel colgante es en realidad alguien con conocimiento; una 
persona iniciada en la actividad específica de caza del águila. Por eso su tocado 
tiene forma de un animal terrestre con los dientes delineados, boca cerrada y ho-
cico con una ligera inflexión hacia arriba; elementos que lo distancian de un sau-
rio, como han sugerido otros autores.

Al finalizar el relato mítico, de manera simbólica, queda patente la idea de 
los mundos inversos que ya ha sido desarrollada por otros investigadores.66 Sin 
detenernos en su planteamiento, basta decir que, de acuerdo con la cosmovisión 
talamanqueña, el universo está construido a partir de unidades dicotómicas en 
contraposición, en donde la realidad cotidiana es una imagen aparente de la ver-
dadera realidad que se encuentra en otro plano.

De forma que cuando el ave lleva al personaje del relato al espacio desocu-
pado del bosque67 es vista por los seres que lo habitan no como un águila, sino 
como un pavo y cuando el cazador ataca a las águilas/pavos, es visto por estos se-
res no como humano, sino como una zarigüeya. A partir de su iniciación el per-
sonaje ya no es percibido por los seres de la montaña como lo sería cualquier otro 
humano, sino que es un ser que ataca y mata pavos.

Conclusiones

En este trabajo se planteó un análisis desde el diseño e interpretación de un 
metate de panel colgante, a manera de estudio de caso, mediante un enfo-
que interdisciplinario que combina evidencia arqueológica y consideraciones 

65.  Alí García, comunicación personal, 16 de diciembre 2023.
66.  Bozzoli, El nacimiento y la muerte entre los bribris; Marcos Guevara, “Mythologie des In-

diens Talamanca (Costa Rica)” (tesis de doctorado en Etnología, París: Universidad de París X, 
1986); Alfredo González y Fernando González, La casa cósmica talamanqueña y sus simbolismos 
(San José: Editorial Universidad Nacional a Distancia, 1989) y Marcos Guevara, “Las fronteras 
de la identidad: Imaginarios bribris sobre la otredad”, Vínculos 39, núm. 1-2 (2019): 87-114.

67.  Guevara, “Las fronteras de la identidad: Imaginarios bribris sobre la otredad.”
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etnográficas. Para esto último se tomó la narrativa como una herramienta para 
interpretar el pasado, al proponer que los elementos simbólicos del metate en 
estudio están construidos en relación con el relato mítico de los grupos tala-
manqueños sobre el águila que come gente (uLùpú). El metate en cuestión se 
convierte así en la materialización de la narrativa mítica que le dio origen y su 
análisis sugiere una conexión entre el artefacto y las normas culturales derivadas 
de la historia compartida.

El acercamiento metodológico propuesto presenta una serie de ventajas, 
como la combinación interdisciplinaria de la arqueología, etnografía y análisis 
de diseño, con lo que se obtiene una interpretación multidimensional del ob-
jeto escultórico que considera el contenido simbólico y cultural, además de as-
pectos funcionales. De la misma forma, el análisis estructural desde el diseño y 
el estudio de la proporción del metate permiten inferir una lógica interna y un 
sistema de retículas que no sólo resuelve problemas funcionales, a su vez permi-
te argumentar la recurrencia de elementos que podrían apuntar a una estética 
precolombina.

A pesar de esto, se debe indicar que el acercamiento presenta algunas des-
ventajas que deben ser tomadas en cuenta para futuros trabajos, la primera es 
que la interpretación propuesta está limitada por la falta de ejemplares compa-
rativos, esto podría sesgar las conclusiones, por lo que, para un futuro, si se de-
sea continuar con este trabajo, se debe ampliar la muestra de análisis; la cual, a 
su vez tiene limitaciones por lo discutido en relación con el contexto arqueoló-
gico de los objetos.

Ahora bien, como se indicó, la caracterización de este objeto y sus segmen-
tos se realiza mediante criterios tecnológicos, iconográficos y un análisis desde el 
diseño, incluyendo aspectos vinculados con la estructura y morfoproporciona-
lidad. A pesar de los desafíos y la cautela necesaria al inferir usos precolombinos 
de la información etnográfica reciente, el estudio propuesto ofrece una aproxi-
mación integral, y revela la complejidad cultural y simbólica asociada con los 
metates de panel colgante durante la Fase El Bosque en la Región Arqueológica 
Central de Costa Rica.

Esta Fase se comprende como un periodo crucial en la transformación so-
cioproductiva y cultural de las comunidades precolombinas; testifica cambios en 
las dinámicas agrícolas, y marca el surgimiento de aldeas sedentarias, sociedades 
tribales y un aumento demográfico sin precedente. La diversificación en la pro-
ducción alimentaria se acompaña por la formación de asentamientos agrícolas 
dispersos, aunque con una mayor nucleación en áreas específicas como Guayabo 
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de Turrialba, sitio ubicado a escasos kilómetros de donde proviene el metate de 
panel colgante sobre el que versa este estudio.

Este excedente en la producción propició el inicio de la formación de unida-
des políticas de tipo tribal, siendo los metates de panel colgante elementos que 
constituyen bienes de prestigio, expresiones tangibles de la complejidad cultu-
ral y la transformación socioeconómica que caracterizó este periodo en la histo-
ria precolombina de la región.

El metate en estudio reveló una compleja interconexión entre su diseño y la 
naturaleza de la materia prima, evidenciando soluciones estructurales para su-
perar desafíos presentes en el bloque de andesita. La falta de simetría en algunas 
facetas y el uso de un soporte trapezoidal ilustran la adaptación ingeniosa del es-
cultor para asegurar la estabilidad del artefacto. Además, la presencia de cuida-
dosas representaciones, como las cabezas talladas y las figuras zoomorfas, refleja 
la diversidad simbólica y conceptual de la pieza.

La identificación de una retícula en el diseño del metate permitió diluci-
dar un sentido de orden y estructura en el proceso creativo, brindando flexibili-
dad al escultor para adaptarse a las características específicas de la roca. Este en-
foque sistemático y la elección de la proporción de una cabeza como unidad de 
medida, no sólo del objeto, sino de los personajes centrales, sugieren la presen-
cia de un lenguaje visual coherente en la producción del diseño precolombino 
en Costa Rica.

Los estudiosos del diseño y del arte saben que la proporción es un valor esté-
tico basado en la búsqueda de la belleza y la armonía en la creación visual. Es cla-
ro que aquello que una cultura considera agradable en un sentido estético puede 
no ser percibido de la misma manera por otra cultura, de forma que la aplica-
ción y los detalles formales pueden variar según la región y la tradición cultural.

Estas variaciones en la apreciación estética pueden deberse a una combinación 
de razones, incluidos los contextos sociohistóricos, las tradiciones visuales, las in-
fluencias espirituales o lo que podríamos llamar filosóficas. De forma que pro-
poner algo más que lo que hasta el momento se ha dicho sobre ello es arriesgado.

Futuros estudios interesados en esta temática podrían ampliar la muestra a 
analizar para determinar si es algo recurrente o estandarizado en los metates de 
panel colgante, así como cerciorarse de que concuerden los datos en otras mani-
festaciones escultóricas de la misma región y temporalidad.

Para finalizar, el análisis detallado del diseño del metate de panel colgante 
permitió proponer la vinculación de la tradición oral talamanqueña con las re-
presentaciones visuales, considerándolas símbolos que proporcionan acceso a un 
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relato mítico. Este enfoque hace posible sugerir como hipótesis una conexión in-
trínseca entre el mito del águila que come gente y las circunstancias históricas y 
culturales de la población talamanqueña de la Fase El Bosque. La interpretación 
simbólica de las imágenes en el metate ofrece una mirada en la que este artefacto 
no sólo cumple una función material, sino también sociocomunicativa, al actuar 
como un narrador de condiciones culturales y enseñanzas trascendentales.

El relato mítico del águila que come gente, transmitido de forma oral, emer-
ge como un recurso crucial para entender las pautas culturales y la orientación de 
la comunidad talamanqueña. Este mito pareciera integrarse en el metate como 
un medio didáctico, en el cual las representaciones visuales sirven para recordar 
las consecuencias de transgredir normas culturales y la importancia de la armo-
nía entre la comunidad y su entorno. En conjunto, se propone el metate de pa-
nel colgante como un portador de significado, que entrelaza el tejido de la tradi-
ción oral y visual talamanqueña.  3

n.b. Agradezco a Alí García Segura por las largas horas de conversación y entrevistas que me 
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